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(Continuación). 

Nos  proponemos  analizar  las  razones  que  existen  cuando  supri¬ 
miendo  los  recubrimientos  debe  calarse  la  escéntrica  á  90". 

Supongamos  un  cigüeñal  motor  cuya  cstremidad  B  engendra  en  su 
movimiento  la  circunferencia  de  círculo  de  radio  o  B  (fig.  7.')  y  un  ra¬ 
dio  de  escéntrica  o  C  cuyo  estremo  C  engendra  el  círculo  que  le  co¬ 
rresponde. 

Sean  F,  F7  los  puntos  límites  del  curso  del  pistón:  P  el  punto  me¬ 
dio  de  las  carreras  de  ambos  órganos.  •  , 

1. lamemos  B  y  C  á  los  puntos  que  ocupan  ambos  cigüeñales  en  un 
instante  cualquiera. 

Btf  =  R 
o  C  =  r 
B  E  =  L 
C  C '  =  /  ’ 


Haciendo. . . . 


*V';  Sita,- 


tendremos,  según  se  deduce  de  la  figura:  Angulo  B  o  C  >  90®,  en 
atención  á  que  B  o  A  es  agudo  y  su  adyacente  B  o  F  es  obtuso,  y  B  0  C 
lo  es  con  mayor  razón. 

1  Iagamos  B  o  C  =  (90’  -f-  “)  A-  ' 

Llamando  «  al  ángulo  variable  B  o  A,  puesto  que  la  posición  del 


a 
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cigüeñal  varía  para  cada  punto  de  la  circunferencia  que  describe  el  es- 
trcmo  B 

de  modo  que  B  o  A  =  a. 

Supongamos  que  el  pistón  parte  de  F.  Llamemos  x  al  camino  re¬ 
corrido  por  el  pistón  desde  F  hasta  E 

tendremos  .r  =  FE, 

Contando  para  la  válvula  la  distancia  á  que  una  cualquiera  de  sus 
aristas  se  halla  del  punto  medio  de  su  carrera;  posición  que  lo  corres¬ 
ponde  cuando  el  pistón  está  en  su  punto  muerto  F  en  el  caso  en  que  no 
haya  recubrimientos,  tendremos 

y  =  P  C' 

Para  conocer  el  valor  de  x  tendremos  r  =  FE. 

F  E  =  A  E  —  AF 

pero  tenemos  también 

AE  =  ED  +  AD, 

AD  =  Ao  —  oD 

deduciendo  x  —  ED  -f-  A  o  —  oD  —  AF 

A  o  —  R 
Pero  .  . .  j  o  D  =  r 
|  A  F  =  L 

luego  .v  =  E  D  +  R  —  r  —  L.  (©) 

En  el  triángulo  rectángulo  B  D  E 
tenemos  E  D  =  B  E  eos  B  E  D, 

ó  bien  ED  =  LcosBED, 

En  el  triángulo  rectángulo  B  o  D. 

íD  =  oB  eos  B  o  D. 
r  —  R  eos  B  o  D. 
eos  B  o  D  =  eos  a 


por  tanto 

pero 

luego 


r  =  R  eos  a. 
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Sustituyendo  estos  valores  en  la  ecuación  (0)  resulta 
x  —  L  eos  BED  +  R  —  R  eos  a  —  L 
ó  bien  x  —  R  (1  —  eos  a)  —  L  (1  —  eos  13ED)  (1) 

En  el  triángulo  B  o  E  tenemos 

B  o  sen  B  E  D. 

B  E  sen  BED  =  Bí  sen  B0E 
pero  sen  BoE  =  sen  B  o  A  =  sen  a 

sustituyendo  será  B  E  sen  B  E  D  =  B  o  sen  a 
ó  L  sen  B  E  D  =  R  sen  a  (o) 

y.  Ls  sen*  B  E  D  =  R3  sen3  a 

pero  sen3  B  E  D  -4-  eos3  B  E  D  =  1 

ó  bien  sen*  BED  =  1  —  eos3  B  E  D 

poniendo  este  valor  en  la  fórmula  (o)  tendremos 

L*  (1  —  eos3  BED)  =  R!  sen3  a 

>  „  „  R3  sen3  a 

1  —  eos3  B  E  D  = - — - 

1 1:  .:ijí<i  ■tli- 1  ii.'nmn*|tjr.. . 

,  r"  1  ^"9 

_  _  _  R"  sen3  a 
—  eos*  BED  = - — - i. 

Multiplicando  por  la  unidad  negativa  tendremos 

R3  sen3  a 


eos3  B  E  D  —  1  — 


L* 


eos  B  E  D 


=  ±Í 


R3  sen3  a 

jj 


Tomado  el  valor  positivo  y  sustituyendo  en  la  fórmula  (1)  tendremos 


x  =  R  (1  —  eos  a)  —  L 


f  i 

R*  sen*  a\ 

L»  / 

i  i-3 

R3  sen3  a 

L* 

L9 

fL*— 

R3  sen3  a\ 

L3  / 
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de  donde  x  =  R  (i  —  eos  a)  —  I 


U — A2  sen2 


aj  (i') 


Tenemos  determinado  el  camino  recorrido  por  el  pistón. 

Para  determinar  la  fórmula  relativa  á  la  válvula  de  la  distribución, 
hallaremos  el  radio  m  C'  poniendo  en  la  fórmula  (i ')  r  y  ¿en  vez  de  R 

y  L;  y  (a  -f-  *  -f-  «)  en  lugar  de  a,  en  atención  á  que  el  ángulo  que  for¬ 
ma  o  C  con  la  recta  A  E  se  compone  de  la  suma  de  los  ángulos  BoA 
+  Bd  E  -t  Eo  C;  pero  como  B  o  A  =  a,  si  llamamos  (qo°  4*  «)  al  de 
calage,  tendremos:  Avance  angular  =  a. 

Si  pues  el  ángulo  total  viene  expresado  por  90o  -f-  (a  4  a),  siempre 
que  m  sea  el  punto  de  origen  del  movimiento  de  la  válvula,  ésta  se  ha¬ 
brá  separado  do  dicha  posición  la  cantidud  lineal  m  C' 

Según  esto 

m  C’  =  r  (1  —  (eos  90o  -f  {a  4  a)))  —  /  ( 1 —  {/ /■—  r-  sen2  («+«)! 

pero  eos  (90"  -j-  (a  +■  «))  =  —  sen  (a  +  «) 

sen  (90“  4*  («*  4*  “))  =  eos  ( a  4-  «) 
también  tendremos  sen2  (90o  4-  («  4-  *))  =  eos2  (a  4-  „) 

por  tanto  mC’=r(i — ( — sen  («4-“))  —  /  í  1 — V ¿-  —  r-  eos2  («-}-«)  j 

Kim  MuwLdi-na  2UJ:  Jol.  I  triol  \  *  *  l 

ó  bien  m  C'=  r  ( 1  4-  sen  ( a  4-  «))  —  /  |i  —  y  \/ F —  r-  eos2  («4-«)j  (2) 

Conocemos  la  distancia  á  que  se  hallan  émbolo  y  distribución  del 
origen  del  movimiento;  fácilmente  podremos  conocer  la  situación  del 
punto  C'  con  relación  at  punto  medio  P  de  la  carrera. 

I-a  figura  nos  dice  que  PC'  —  ni  C'  —  m  P, 
de  donde  P  C'  =  m  C’  —  r 

haciendo  P  C'  =  y 

tenemos  y  =  m  C  —  r 

á  tn  C'  =~y  4-  r 

llevando  este  valor  á  la  fórmula  (2)  resulta 

y  4-r  =  r(i  4-  sen  (a  4-  «))  —  1 j  i  —  j  - r-  eos2  (a+«)| 


efectuando  operaciones 
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y+r=r+  r  son  («  +  «)  —  1  —  ~  //-—  r-' eos*  («+a)j 

y  =  r  +  rsen  (a  -f  «)  —  / 1  1  —  ~  \/l-  —  r-  eos2  (a+«)j  —  r. 

y  por  último  y  =  r  sen  (a  -j-  «)  —  l  i  —  l"  —  r2  coss(«+*)j  (3') 

Cuando  las  barras  de  conexión  sean  muy  grandes  con  relación  á 
los  cigüeñales  que  conectan,  la  magnitud  límite  de  L  puede  ser  infinita. 


luego 


_i _ 1  1  i 

L  9»  l  -DO 

En  tal  caso,  la  fórmula  (1 Q  se  convierte  en 
x  =-  R  (1  —  eos  a)  (3) 
La  (3')  y  =  r  sen  {a  +  «)  {4) 


Si  suponemos  que  el  embolo  está  en  F,  la  distancia  x  á  que  se  ha¬ 
lla  del  origen  es  nula 
luego  x  —  o 

por  tal  razón  o  —  R  (1  —  eos  a). 

no  siendo  R  cero,  será  1  — eos  a  =  o  1 

eos  a  =  I , 

0  =  0 

Tal  resultado  nos  dice  que  siendo  cero  el  ángulo  formado  por  el  ci¬ 
güeñal  motor  con  el  plano  diametral  común  de  los  cilindros,  el  extre¬ 
mo  B  de  aquél  está  situado  en  A,  y  que  el  émbolo  está  en  su  punto 
muerto  del  lado  del  fondo.  No  habiendo  avances,  como  la  máquina 
está  en  el  punto  determinado  del  origen,  las  cantidades  lineales  que 
émbolo  y  distribución  recorrieron  son  nulas  y  por  lo  mismo  iguales;  es 
decir  que 

R  (1  —  eos  a)  =s  r  sen  (a  -j-  «) 
ó  bien  o  =  r  sen  {a  +  «) 

no  pudiendo  ser  r  cero,  será  sen  {a  -f-  «)  =  0 
en  tal  caso  a  -f  *  =  i  it,  pero  como  k  vale  1  4 

a  -f-  a  =  sr 
a  =  ir  —  a 

a.  ~  1 80o 
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Sustituyendo  el  valor  de  a  tendremos  r  sen  ( a  +  i  So")  =  o 
ó  lo  que  es  lo  mismo  sen  (o  -J-  180o)  —  o 

sen  (i  80°  -f-  °)  =4fCn  0  =  0 

luego  la  ecuación  (4)  pasa  á  ser  y  —  r  sen  {a  +  «)  =  o 

y.=  o 

Lo  cual  comprueba  que  la  válvula  está  en  el  punto  medio  de  su 
cursol 

Hemos  dicho  que  a  medía  el  avance  angular  y  ahora  vemos  que  és- 
te  es  de  180o. 

liemos  visto  también  que  el  ángulo  total  se  expresa  por 

(«  +  90°  +  “) 

cuyos  valores  le  convierten  en  90°  -f  180"  =  270® 

Movimiento  directo  á  barra  infinita. 

Figura  Siendo  directo  el  movimiento  indicado  por  la  flecha  á 
introducción  por  la  arista  interior,  son  positivos  los  arcos  contados  á 
partir  del  origen  A  en  el  sentido  A  /  N  que  es  el  que  sigue  el  cigüe¬ 
ñal,  por  consiguiente  contando  positivamente  el  arco  de  270“,  éste  tie¬ 
ne  el  mismo  estremo  que  el  arco  negativo  de  — 90o,  lo  que  nos  dice  que 
marcha  detrás  del  cigüeñal. 

- iiciuui  11  |1.lI ¡i  .1  <. uU'.ii.i 

Movimiento  Inverso  á  barra  infinita. 

Figura  p." — Siendo  inverso  el  movimiento  indicado  por  la  flecha  á 
introducción  por  la  arista  esterior,  son  positivos  los  arcos  contados  en 
el  sentido  A  P  N  ó  partir  del  origen  A,  luego  el  arco  positivo  de  270o 
tiene  el  mismo  estremo  que  el  arco  negativo  de  — 90",  y  como  éste  se 
suma  con  el  signo  negativo  del  movimiento,  será  —  ( —  go°)  =  90®  lo 
cual  indica  que  marcha  delante  del  cigüeñal. 

Hagamos  a  =  1 8o° 

El  valor  que  toma  «  se  determina  por  las  mismas  fórmulas  {3)  y  (4) 
cuyo  valor  será  x  =  R  (1  —  eos  180o) 

y  =  r  sen  (180”  4-  «)  (5) 
pero  eos  1 8o“  =  —  1 

luego  r  =  R(i-(-i)  =  jR 

r**=  1  por  consiguiente  y  ~  sen  {180o  -f  «)  =  —  sen  « 

de  modo  que  \x  ^ 

( y  =  —  sen  « 
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do  la  última  deducimos  quo  y  -f-  sen  a  —  o 

ecuación  que  solo  se  verifica  cuando 

y  —  o 
sen  a  —  o 
a  =  o 

Valor  que  sustituido  en  la  ecuación  (5)  la  convierte 
en  y  =  r  sen  {180o  -f-  o) 

ó  bien  o  —  r  sen  (180"  +  o) 

sen  (180o  4*  o)  —  eos  {  —  (gon  4-0)  =  eos  (go"  4 -  0)  —  eos  90*  eos  o  — 
sen  go" sen  o 

eos  90"  =  o 
eos  o  —  1 
sen  go"  =  t 
sen  0  =  0 

luego  eos  90o  eos  o  —  sen  90o  sen  o  —  o  valor  de  jy 

Marcha  directa  en  las  condiciones  anteriores. 

Figura  <?.* — Siendo  directo  el  movimiento  indicado  por  la  ñocha 
considerada  la  admisión  por  la  arista  interior  y  el  ángulo  total  180o  4- 
90o  =s  270",  son  positivos  los  arcos  contados  desde  el  origen  A  en  el 
sentido  A  P  N;  dirección  que  sigue  el  estremo  del  radio  de  escéntrica  y 
como  consecuencia  el  arco  positivo  de  270"  tiene  el  mismo  estremo  que 
el  arco  negativo  — 90o 

Marcha  inversa  en  las  mismas  condicionas. 

Figura  <?.* — Siendo  inverso  el  movimiento  en  el  sentido  de  la  flecha 
á  introducción  por  la  arista  exterior,  son  positivos  todos  los  arcos  con¬ 
tados  en  el  sentido  A  P  N  con  origen  en  A  puesto  que  los  dos  cigüe¬ 
ñales  marchan  en  el  mismo  sentido;  por  consiguiente  el  arco  positivo 
de  270o  tiene  el  mismo  estremo  que  el  arco  negativo  — 90o;  mas  como 
hemos  dicho  que  el  movimiento  es  inverso,  lo  sumaremos  negativamen¬ 
te;  esto  es  —  ( —  90o)  —  90o  cuyo  resultado  nos  dice  que  la  escéntrica 
mordía  delante  del  cigüeñal. 

Hasta  aquí  solo  hemos  estudiado  la  máquina  de  barra  infinita  como 

es  aquella  en  que  los  vastagos  do  émbolo  y  distribución  van  conduci¬ 
dos  por  sectores  rectos  en  los  quo  ajustan  los  dados  que  se  adicionan  á 
los  respectivos  cigüeñales. 
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Mas  como  en  la  práctica  la  máquina  con  barra  de  conexión  no  pue¬ 
de  asimilarse  á  un  sistema  de  articulación  que  anule  la  oblicuidad  de 
aquélla,  debemos  estudiar  también  las  variaciones  que  deben  introdu¬ 
cirse  en  su  estudio  para  no  incurrir  en  el  error  que  de  ordinario  podría 
en  una  máquina  de  la  naturaleza  de  ésta  dar  resultados  contraprodu¬ 
centes. 

Ordinariamente  se  considera  infinita  la  barra  de  escéntrica  cuando 
su  longitud  es  diez  veces  el  radío  del  cigüeñal  de  este  órgano,  valor 
que  aceptamos  como  mínimun  en  los  cálculos  aproximados  que  con 
ella  hagamos. 

Volvamos  á  la  figura  7.a  y  supongamos  que  el  estremo  del  cigüe¬ 
ñal  está  en  A,  el  valor  que  corresponde  á  los  ángulos  en  este  caso  he¬ 
mos  visto  que  ha  sido  a  =  oD,  «  =  1 80o.  El  émbolo  lo  tenemos  en  F 
punto  de  origen  y;  x  =  o. 

La  válvula  debe,  por  las  razones  que  conocemos,  estar  en  el  punto 
medio  de  su  carrera  y  como  consecuencia  el  valor  de  y  será  cero 


1  —  ~  / 1- —  r3  eos2  (a+«)^ 


de  aquí  que  o  =  r  sen  (a  -f  «)  —  1 1 
y,  por  ser  r  =  1 

o  —  sen  (n  4-  «)  —  1  —  -  j//a  eos*  (a  4-  n)^ 

Si  el  movimiento  es  directo  á  fin  de  evitar  la  desviación  del  punto 
medio  hacemos  a  »  180o  +  />,  Valor  que  puesto  en  la  fórmula  la  con¬ 
vierte  en 

o  — sen  (180o  4*  (a  4-  />))  —  —  1  —  |/ 1‘ —  eos*  (180o +(«-{- /»)^ 


pero  sen  (1 80o  4-  («  4*  /»))  —  —  sen  (a  -(-  p) 

eos3  (180o  4-  (a  -f  p))  —  eos2  p 


—  sen  (a  -}-/>)  =  —  (sen  a  eos  p  4-  eos  a  sen  p)  —  —  sen  p 

r  ^  t  —  —  l3  —  eos2 


■sen/j  ■ 


la  ecuación  es  pues  o  - 

ó  bien  ’  0  =  —  sen  />  —  é  -f-  |//2  _  eos*  p 

deduciendo  que  sen  p  +  l—  (//*  —  eos2  p 
y  que  sen*  p  4-  2  /  sen  p  -f-  =  /-'  —  eos2  p 


2  /  sen  p  -f-  sen2  p  4-  eos2  p  =  o 
2  /  sen  p  4-  t  =  o 
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2  l  sen  p  —  —  1 

i 

sen  p  =  —  — - 

.  .'2  / 

log  sen  p  =  —  r.  log  2  Z 
hagamos  /=  io_ 

3ogf  —  sen  p  =  c.  log  20.  { —  sen  p  es  un  seno  negativo) 

log  20  —  1.3010300 
C.  log  20  =  8.6989700 
log  sen  2o  —  51'  50"  =  8.6986527 

dif.“  3.173 

díf."  t  4-207 

log  sen  2o  —  5 1'  57.5'  =  8.6986527 

Ang.“  p  =  182o —  51 '  —  57,5' 

*  Ang.°  a  =  180o  o'  0,0' 

Ang."  «  +  P  —  362"  —  5  i '  57,5' 


El  arco  {*  +  p)  tiene  el  mismo  extremo  que  el  arco  de  20 — 51'  57,5' 
el  cual  es  negativo;  el  que  sumado  con  el  que  corres¬ 
ponde  á  o°  de  a  ■  9°° —  0> —  °t°* 

nos  ^  *■>*" 

O  _  i  Una  MlijíiLi Imn  >U 2- ¿OI.  l'eiviil  *  rt*  * 

Su  suplemento  es  . . 87  — 8  2,5 


Sea  ahora 


a  =  1 8  o",  a  =  0“ 


Hagamos  «  =  (o  -}-  p)  llevado  este  valor  á  la  fórmula  la  reduce  á 


o  =  sen  ( 1 80o  4*  {o  -f  ■  />))  —  l 


(-7^ 


coss  (180"  -f-  (0+/») 


pero  sen  (t8ou+(e-f/»))= — sen  (<?+/>)  =  —(sen  o  eos  p  -+•  eos  o  sen  p)= 

—  sen  p 

eos*  ( 1 8o"  4  (o  +  p))  ~  eos*  (o  + />)  —  eos  o  eos  p  —  sen  a  sen  pf  —  eos1  p 


de  aquí  se  deduce  que 
o  =  —  sen  p 

trasponiendo  resulta  sen  p  4  /  =  f/Z*  —  eos *  /» 


eos*  p)=—  sen  p  1 — /+  | //*  —  eos*  p] 
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Si  continuamos  la  operación  hallaremos  el  valor  de  p  anteriormente 
determinado. 


por  tanto  p  = 

182®— 

“51' 

57.5' 

Ang.®  a  = 

18o8 

0’ 

0,0* 

Ang.°  « = 

o8 

o' 

0,0' 

Ang.0  recto 

90o 

0' 

0,0° 

Ang.0  total 

452° 

5*'~ 

-57,5'  Arco  positivo  que  tiene  el 

mismo  extremo  que  el  ar¬ 

co  negativo 

marchando  detrás  del  ci¬ 

276o 

8' 

2,5' 

güeñal  á 

cuyo  suplemento  forma  á 

87° 

8' 

2,5' 

partir  del  origen  A  el 

ángulo  de 

92o- 

-5i'- 

—57.5' 

Por  lo  que  se  acaba  de  probar  se  ve  (fig'.  io.*)  que  el  radio  de  es- 
céntrica  forma  con  el  plano  diametral  común  ángulos  iguales,  pero  es¬ 
tos  ángulos  iguales  deben  ser  además  suplementarios,  condición  que 


solo  se  cumple  cuando  cada  uno  de  ellos  valga  —  esto  es,  cuando  sean 


iguales  á  90o. 


L’ll  .'.í^ar  de  dK'iUUi'n  p.ur.  .■  cu  luna 
*  Itúa  .Magdalena 


( Continuará .) 


MEMORIA  SOBRE  LAS  CALDERAS  DE  TUBOS  DE  AGUA 


DESCRIPCIÓN  Y  CLASIFICACIÓN 


(Continuación). 

Siendo  igual  la  densidad  media  en  ambos  casos,  la  velocidad  de  la 
mezcla  dependerá  solamente  de  la  diferencia  do  nivel,  y  como  esta  di* 
fercncia  es  n  veces  más  grande  en  los  tubos  en  serie,  la  velocidad  me¬ 
dia  será  en  estos  tubos  veces  mayor,  no  ya  en  todos  los  tubos,  si¬ 
no  en  aquéllos  que  están  próximos  á  la  mitad  de  la  altura  del  haz.  En 
los  tubos  inferiores,  la  velocidad  será  menor,  debiendo  por  la  continui¬ 
dad  ser  igual  el  peso  de  la  mezcla  que  pasa  en  todos  los  tubos  de  un 
grupo  en  serie,  y  será  menor  en  razón  inversa  do  la  densidad  que  allí 
existe.  Por  consiguiente,  si  V  d  es  la  velocidad  de  la  mezcla  en  el  tubo 
inferior  del  haz  en  derivación,  será  V's^V  d  /IT  la  velocidad  de  la 
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misma  en  el  tubo  á  media  altura  del  haz  en  serie,  y  si  A'  s  es  la  densi¬ 
dad  que  allí  existe,  será  por  la  notación  precedente: 

A'  s  =  A  d . (2} 

A'íV'^ArfVrf^iíVí . (3) 


Comparando  la  relación  (3)  con  la  (i)  tendremos: 

Ví  =  V  d  +  Arf  V  d(/!T—  0 . 

a  dv  d  /ir 

í_Vr/  +  A  dV  (¿{/IT-  1) . 


(4) 

(5) 


Y  en  la  hipótesis  de  que  la  actividad  de  la  combustión  sea  llevada 
al  punto  en  que  resulta  A  d  =  £  ó  sea  que  la  mezcla  en  los  tubos  infe- 
’riores  de  la  caldera  en  derivación,  sea  mitad  agua  y  mitad  vapor,  será; 

Ví  =  v  d+ 1  v  d{/ir—  1) . (6) 

iVd/ir 

v¿+  itidvd{/ir—  1) .  7 

1 

Tendremos  un  ejemplo  práctico,  si  comparamos  una  caldera  Lagra- 
fel  d'Aüest  con  diez  y  seis  filas  de  tubos  paralelas  de  diez  y  seis  tubos 
cada  una,  con  una  caldera  Belleville  que  tenga  diez  y  seis  grupos  de 
tubos  en  serie  con  diez  y  seis  tubos  por  grupo,  será: 


n  —  16,  /  n  =  4  y  V  s  =  %  V  d 

la  velocidad  de  los  tubos  inferiores  de  la  caldera  en  serie,  y 

A  *-«/. 

la  densidad  de  la  mezcla  en  estos  tubos. 

En  los  tubos  superiores,  la  densidad  de  la  mezcla  será  próxima¬ 
mente  ifi  y  su  velocidad  será  unas  veinte  veces  mayor  que  en  los  tu¬ 
bas  inferiores  de  la  caldera  en  derivación.  _ 

&  asi  fuese  realmente,  las  condiciones  parecerían  favorables  á  la 
caldera  con  tubos  en  serie,  pues  en  los  tubos  inferiores  más  expuestos 
se  tendría  una  mezcla  mucho  más  densa  y  con  el  doble  ¿te  velocidad 
que  en  la  caldera  con  tubos  en  derivación,  mientras  que  á  mitad  de  al¬ 
tura  del  haz  tubular,  donde  el  calor  no  es  tan  intenso,  la  mezcla  sería 
de  densidad  media  igual  á  la  de  los  tubos  inferiores  de  la  caldera  en 
derivación,  y  tendría  una  velocidad  cuádruple;  por  último,  en  los  tubos 
superiores  circularía  un  vapor  más  húmedo,  con  cerca  de  20  por  100  de 
agua.  Pero  no  sucede  así,  por  la  resistencia  al  movimiento  de  la  mez- 
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cía  á  consecuencia  de  la  adherencia  á  lo  largo  de  las  paredes,  de  los 
cambios  de  dirección  en  los  codillos,  etc.  Podrá,  pues,  parecer  mas  ven¬ 
tajosa  la  caldera  con  tubos  en  derivación,  en  la  cual  la  resistencia  al 
movimiento  de  la  mezcla  es  solamente  debida  ú  la  pequeña  adherencia 
con  las  paredes  do  los  tubos. 

En  el  caso  considerado  de  una  caldera  Lagrafel  d'Allest  y  de  una 
caldera  Belleville,  mientras  en  la  primera  la  velocidad  del  agua  en  los 
tubos  inferiores  (siendo  la  de'nsidad  de  la  mezcla  de  0,5)  será  de  cerca 
de  i,£  metros  por  segundo,  en  la  caldera  Belleville,  suponiendo  (lo  que 
es  probable)  que  en  cada  codillo  haya  una  pérdida  de  carga  igual  á  la 
que  corresponde  á  la  velocidad  media  de  la  mezcla,  la  velocidad  de  los 
tubos  á  la  mitad  de  altura  del  haz  tubular  será  de  cerca  de  2,30  metros 
solamente,  en  vez  de  4.  Y  suponiendo,  (lo  que  parece  creíble)  que  la 
densidad  de  la  mezcla  en  los  tubos  inferiores  sea  como  en  la  primora 
de  0,8,  la  velocidad  en  estos  tubos  será  de  cerca  de  1*5  m.  ó  sea  igual 
á  la  que  existe  en  los  tubos  inferiores  de  la  caldera  Lagrafel,  en  lugar 
de  ser  superior  en  más  del  doble,  como  se  ha  visto  que  era  necesario, 
para  que  la  pérdida  de  calor  de  las  paredes  de  los  tubos  sea  igual  en 
los  dos  casos.  Siendo  así,  para  que  en  la  caldera  Belleville  los  tubos 
inferiores  se  encuentren  en  condiciones  casi  iguales  á  las  de  las  calde¬ 
ras  Lagrafel  (en  lo  que  se  refiere  á  la  prueba  térmica)  debe  su  diáme¬ 
tro  ser  más  grande,  casi  el  doble.  Así  es,  en  efecto,  el  diámetro  exte¬ 
rior  de  los  tubos  en  la  caldera  Belleville  que  varía  de  7,5  á  12  centí¬ 
metros  mientras  que  en  la  Lagrafel  d'Allest  es  apenas  de  5  cm. 

El  caso  es  diferente  si  en  lugar  de  una  caldera  Belleville  se  consi¬ 
dera  una  DuTemple.  En  ésta,  aunque  los  tubos  caloríferos  están  do- 
.blados  en  trozos  rectos,  como  si  estuviesen  compuestos  con  tubos  pues¬ 
tos  en  serie,  los  codillos  son  de  curvas  no  pronunciadas,  de  modo  que 
es  pequeña  ó  casi  nula  la  pérdida  de  carga  que  en  ellos  se  producen.  Y 
sea  por  esta  circunstancia,  ó  sea  porque  en  la  caldera  Du  Temple  ¡os 
tubos  son  más  inclinados  y  los  codillos  menos  numerosos,  ratos  tubos 
son  capaces  de  resistir  combustiones  más  activas  con  muy  pequeño 
diámetro  (2  á  3  centímetros)  menores  que  los  que  se  usan  en  las  calde¬ 
ras  en  derivación  con  tubos  rectos. 

"  Influencia  de  la  calidad  y  del  estado  de  los  tubos. 

La  calidad  de  los  tubos  y  el  estado  de  su  superficie  interna,  influyen 
,  evidentemente  sobre  su  capacidad  para  recibir  el  calor  y  trasmitirlo  al 
agua,  lo  cual  es  fácil  de  comprender. 
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Como  es  sabido,  una  ligera  capa  de  incrustaciones  ó  sedimentos 
grasos  sobre  dichas  paredes,  es  suficiente  para  disminuir  en  grado  no¬ 
table  la  capacidad  de  transmitir  el  calor  y  para  hacer  desaparecer  la 
superioridad  de  transmisión  que  podía  depender  de  la  calidad  del  ma¬ 
terial  de  los  tubos.  Sin  embargo,  se  puede  contar  muy  poco  con  la  in¬ 
fluencia  de  la  calidad  del  material  sobre  la  eficacia  de  la  superficie  de 
caldeo,  y  la  elección  del  material  de  los  tubos  se  determina  por  otro 
criterio,  del  cual  so  tratará  más  adelante.  • 

Influencia  de  la  presión  del  vapor. 

La  presión  del  vapor  ejerce  efecto  benéfico  sobre  la  circulación  y 
favorece  la  sustracción  del  calor  de  la  superficie  de  caldeo,  porque  au¬ 
mentando  la  presión,  disminuye  el  volumen  que  dicha  masa  de  vapor 
ocupa  y  aumenta  también  el  peso  del  vapor  que  puede  pasar  por  los 
tubos  á  cierta  densidad  de  mezclas  y  velocidad  de  corriente.  El  efecto 
favorable  de  la  presión  en  el  aumento  de  peso  del  vapor  que  circula 
por  los  tubos  en  un  tiempo  dado,  es  insignificante,  porque  si  bien  au¬ 
menta  la  densidad  del  vapor,  igualmente  disminuye  la  fuerza  impulso¬ 
ra  que  promueve  la  circulación,  y  aumenta  la  resistencia  que  el  vapor 
encuentra  á  moverse  en  los  tubos;  pero  la  disminución  no  es  relativa¬ 
mente  importante. 

El  Sr.  Thornicroft  ha  hecho  sobre  este  punto  experimentos  impor¬ 
tantes,  poblicados  en  la  Tramaction  of  the  Justitution  of  Civil  Engi* 
itccrs,  Londres,  año  1 890,  y  de  ellos  resulta,  que  creciendo  con  la  pre¬ 
sión  el  peso  del  vapor  generado  por  la  caldera,  el  volumen  de  la  mez¬ 
cla  de  vapor  y  de  agua  permanece  constante.  Esto  tiende  á  probar 
que  la  actividad  máxima  posible  de  combustión  y  por  consiguiente  la 
potencia  máxima,  en  vez  de  ser  constante  para  una  caldera  dada,  co¬ 
mo  en  las  calderas  ordinarias  de  tubos  de  llama,  crece  en  las  calderas 
de  tubo»  de  agua,  al  aumentar  la  presión  á  la  cual  la  caldera  se  hace 
trabajar. 

Por  esta  razón  es  ventajoso  hacer  trabajar  á  las  calderas  de  tubos 
de  agua  á  una  presión  superior  á  la  que  ha  de  tener  el  vapor  en  la  má¬ 
quina;  y  este  procedimiento  que  es  perfectamente  factible  por  poder  la 
caldera  de  tubos  de  agua  soportar  sin  daño  el  aumento  de  presión, 
siendo  después  posible  y  fácil  reducir  la  presión  del  vapor  á  la  que  de¬ 
be  tener  en  la  máquina,  es  también  conveniente  para  evitar  que  se 
sientan  en  la  máquina  las  variaciones  de  presión  á  la  cual  las  calderas 
de  tubos  de  agua  están  sujetas  en  su  funcionamiento. 
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Tufaos  sumergidos  y  tubos  emergentes. 

Acerca  de  la  preferencia  que  debe  darse  á  los  tubos  sumergidos 
sobre  los  que  están  en  parte  sobre  el  nivel  de  agua  de  la  caldera,  hay 
discordancia  de  pareceres. 

Los  partidarios  de  los  tubos  sumergidos  hacen  observar  que  éstos 
no  están  expuestos  á  reventar  como  los  emergentes  por  descenso  del 
nivel  de  agua,  cuando  se  modera  la  actividad  de  la  combustión  en  los 
intervalos  de  parada  de  la  máquina;  cuyo  defecto  en  los  tubos  emer¬ 
gentes  se  aumenta  necesariamente  por  tener  una  cierta  porción  de  su 
parte  superior  casi  horizontal  y  en  donde  por  consiguiente  se  deposita¬ 
rán  más  fácilmente  sedimentos  que  favorezcan  la  avería. 

Los  contrarios  responden,  que  escogiendo  debidamente  el  diámetro 
de  los  tubos  y  su  disposición,  el  defecto  señalado  para  los  tubos  emer¬ 
gentes  no  se  maniñesta,  mientras  que  con  ellos  la  circulación  es  más 
enérgica  y  más  regular. 

Que  sea  verdaderamente  más  enérgica,  no  parece  aun  bien  com¬ 
probado  ni  se  ve  clara  la  razón;  en  cambio  es  más  fácil  admitir  que  la 
circulación  sea  más  regular.  En  realidad,  con  los  tubos  emergentes, 
cuando  la  circulación  está  establecida,  la  mezcla  de  vapor  encontrará 
siempre  la  misma  resistencia  á  salir  á  lo  largo  de  los  tubos  y  descargar 
en  la  cámara  de  vapor;  al  contrario  en  el  caso  de  tubos  sumergidos,  des¬ 
embocando  por  debajo  del  agua  en  la  cámara  de  vapor,  la  mezcla,  ade¬ 
más  de  la  resistencia  constante  en  los  tubos,  debe  vencer  en  la  cámara 
de  vapor  la  columna  de  agua  que  le  cubre,  la  cual  podrá  ser  variable 
en  altura  y  densidad. 

Agregan  los  defensores  de  los  tubos  emergentes,  que  con  éstos  se 
mantiene  más  tranquilo  el  nivel  de  agua  por  estar  ésta  agitada  por  la 
entrada  de  la  mezcla  de  vapor  y  agua  ascendente  de  los  tubos,  y  se 
puede,  pues,  sin  peligro  reducir  la  cámara  de  vapor  á  pequeño  volu¬ 
men,  Y  asi,  mientras  en  las  calderas  tipo  locomotora  el  volumen  de  la 
cámara  de  vapor  debe  ser  al  menos  suficiente  para  contener  el  vapor 
que  la  máquina  consume  en  seis  segundos  de  tiempo,  en  la  de  tubos 
de  agua  emergente  podía,  según  el  Sr.  Thornycroft,  disminuirse  mu¬ 
cho,  bastando  que  contenga  el  vapor  necesario  para  un  cuarto  de  se¬ 
gundo;  esto  es,  que  queda  reducida  á  í/ii  de  la  primera. 

Se  debe  advertir,  por  último,  que  el  peligro  de  explosión  en  loe  tu¬ 
bos  emergentes  podrá  variar  mucho  según  la  disposición  de  éstos  y 
ser  prácticamente  nulo  si  la  parte  emergente  de  ellos  no  puede  ser  al¬ 
canzada  por  los  gases  de  la  combustión,  sino  después  que  éstos  estén 
fríos  por  el  contacto  con  la  parte  sumergida  de  los  tubos  mismos. 
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Tuhos  rectos  y  tubos  curvilíneos,  facilidad  de  inspección,  de  reparación 

y  de  reemplazo. 

I-os  tubos  rectos  se  prestan  en  general  mejor  que  los  curvos  á  ser 
examinados  y  limpios,  tanto  exterior  como  interiormente,  y  á  ser  des¬ 
montados  y  cambiados.  Además  se  pueden  reunir  los  tubos  rectos  (co¬ 
mo  por  ejemplo  en  la  colocación  en  zig-zag  en  serie  do  la  caldera  Bc- 
lleville)  de  modo  que  estén  también  libres  para  dilatarse  bajo  la  acción 
del  calor;  pero  en  tal  caso  los  tubos  debiendo  estar  colocados  su-hori- 
zontalmcntc  y  unidos  casi  sin  curvas  de  unión,  deben  necesariamente 
tener  un  diámetro  algo  grande,  Cuando  los  tubos  son  de  pequeño  diá¬ 
metro  (y  á  esto  se  tiende  en  la  mayor  parte  do  las  calderas  marinas  de 
tubos  de  agua)  se  deben  aplicar  en  derivación;  esto  es,  sean  rectos  ó 
curvos,  deben  unir  directamente  en  un  solo  tramo  la  cámara  do  agua 
con  la  de  vapor.  En  tal  caso  los  tubos  curvos  se  adaptan  ciertamente 
mejor  que  los  rectos  á  las  deformaciones  que  se  produzcan  por  los 
cambios  do  temperatura;  pero  es  cuestión  de  medida,  y  según  el  pare¬ 
cer  del  Sr.  Yarrow  que  da  la  preferencia  á  los  tnbos  rectos,  la  diferen¬ 
cia  de  dilatación  en  los  tubos  del  haz  calorífero  es  bastante  pequeña 
para  poderse  despreciar. 

El  apreciar  las  ventajas  y  contras  do  los  tubos  rectos  respecto  de 
los  curvos  es  muy  complejo. 

La  justa  apreciación  depende  de  hechos  todavía  no  bien  claros  y 
sobre  los  cuales  ¡a  experiencia  debe  aun  dictar  su  fallo,  y  do  las  cir¬ 
cunstancias  especiales  en  que  ha  de  sentir  la  caldera. 

Por  ejemplo:  si  los  tubos  se  han  de  desgastar  lentamente,  perdería 
importancia  la  facilidad  de  cambiarlos,  y  sería  suficiente  que  se  pudie¬ 
se  efectuar  sin  gran  trabajo,  y  tanto  más  si  se  considera  que  aun  con 
los  tubos  rectos  mejor  dispuestos  para  la  facilidad  de  inspección  y  re¬ 
emplazo,  la  operación  no  puedo  hacerse  sin  apagar  la  caldera  y  vaciar¬ 
la;  esto  es,  sin  dejar  la  caldera  por  algún  tiempo  fuera  de  servicio. 

Además,  la  forma  curvilínea  no  es  un  impedimento  absoluto  para 
la  facilidad  de  remplazo,  y  existen  calderas  do  tubos  curvos  que  por 
esta  circunstancia  se  encuentran  en  condiciones  poco  diferentes  do  las 
que  tienen  tubos  rectos. 

Verdaderamente  importante  sería  la  posibilidad  de  remediar  tem¬ 
poralmente  las  averías  de  un  tubo  continuando  con  la  caldera  en  tra¬ 
bajo,  pero  esta  condición  por  la  que  las  calderas  ordinarias  de  tubos  de 
llama  son  justamente  ¡quedadas,  no  se  ha  podido  aun  realizar  en  nin¬ 
guna  caldera  de  tubos  de  agua,  sean  éstos  rectos  ó  curvos. 
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Aparte  de  esto  y  comparando  las  calderas  de  tubos  de  agua  sim¬ 
plemente  bajo  el  punto  de  vista  de  accesibilidad  de  los  tubos  y  de  la 
facilidad  de  examinarlos,  limpiarlos  y  cambiarlos,  se  podrá  decir  que 
las  calderas  de  tubas  rectos  se  encuentran  en  general  en  mejores  con¬ 
diciones.  Debíamos,  pues,  colocar  en  primer  término  la  caldera  Bellc- 
ville  que  tiene  todos  sus  tubos  iguales  y  en  la  cual  la  operación  de  des¬ 
montar  un  tubo  y  volver  á  colocarlo,  se  puede  ejecutar  independiente¬ 
mente  de  los  demás,  en  pocas  horas  y  con  los  recursos  de  á  bordo. 

Vienen  en  segunda  línea  las  calderas  de  tubo  Field  del  tipo  sub¬ 
horizontal,  como  son  las  calderas  Duirr  y  Niclausse,  en  las  cuales  la 
inspección  y  cambio  de  un  tubo  cualquiera  se  hace  desde  el  exterior, 
desmontando  una  simple  tapa  ó  un  registro  del  frente  de  la  caldera 
sin  necesidad  de  penetrar  en  el  interior  de  ella.  La  operación  de  des¬ 
montar  y  cambiar  un  tubo  no  es  mucho  más  laboriosa  que  en  la  cal¬ 
dera  Belleville,  por  no  estar  los  tubos  mandrilados  á  la  placa  ó  al  co¬ 
lector  que  los  reúne. 

Siguen,  á  nuestro  parecer,  las  calderas  de  tubos  rectos  en  deriva¬ 
ción  del  tipo  subhorizontal,  como  son:  las  calderas  Oriollc,  Lagrafel, 
d‘  Allest,  Yarrow,  Seaton,  etc.,  en  las  cuales  los  tubos  son  todos  igua¬ 
les  y  la  operación  de  inspección  y  cambio  de  un  tubo  se  puede  ejecu¬ 
tar  desde  el  exterior  desmontando  una  tapa  ó  un  registro  del  frente  y 
espalda  de  la  caldera;  pero  en  éstas,  la  operación  de  desmontar  un  tu¬ 
bo  y  cambiarlo  es  más  laboriosa  que  en  las  calderas  precedentes,  por 
estar  los  tubos  mandrilados  en  la  placa  ó  en  el  colector. 

Vienen  después  las  calderas  de  tubos  en  derivación,  rectos  ó  cur¬ 
vos  del  tipo  subvertical  (como  son  las  calderas  Yarrow,  Blechyuden, 
Fleming  y  Fergusson)  en  las  cuales  los  tubos  rectos  ó  curvos  se  pue¬ 
den  desmontar  y  volver  á  colocar  desde  el  interior  de  la  cámara  de  va¬ 
por  independientemente  uno  del  otro.  Quedan,  por  último,  las  calderas 
de  tubos  curvos  (Thornycroft,  White,  Normand,  Du  Temple,  etc.)  que 
tienen  tubos  encorvados  y  en  las  cuales  para  cambiar  uno  se  necesita 
desmontar  y  volver  á  montar  muchos. 

La  limpieza  exterior  de  los  tubos,  de  los  depósitos  de  hollín  y  ce¬ 
niza,  se  ejecuta  por  medio  do  un  chorro  de  vapor.  Esta  operación  es 
desde  luego  más  difícil  en  las  calderas  de  tubos  de  agua  rectos  ó  cur¬ 
vos  subverticales,  pues  en  éstas  el  hollín  y  la  ceniza  se  depositan  en  la 
parte  baja  de  la  cámara  de  agua  de  donde  es  difícil  quitarle»,  mien¬ 
tras  que  en  las  calderas  subhorizontales  las  cenizas  caen  en  el  hogar. 

El  Sr.  Yarrow,  para  facilitar  la  limpieza  exterior  de  los  tubos  sub- 
horizontales  en  sus  calderas  de  esta  clase,  ha  hecho  movibles  las  pare- 
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des  laterales  de  la  envuelta  renunciando  al  beneficio  de  la  menor  ra¬ 
diación  que  obtenía  usando  paredes  fijas  y  compuestas  de  tubos  de 
agua  como  las  calderas  Blechyuden,  Thornycroft,  Moser,  etc. 

En  la  limpieza  se  necesita  también  tener  cuidado  para  conservar  la 
clara  entre  los  tubos,  que  es  diferente  en  varios  puntos  de  la  caldera 
para  regular  debidamente  el  circuito  de  los  productos  de  la  combustión. 

Corrosiones. 


La  corrosión  que  se  manifiesta  en  gran  parte  bajo  forma  de  picadu¬ 
ras  en  el  interior  de  los  tubos,  es  uno  de  los  puntos  que  requieren  mu¬ 
cha  atención  en  las  calderas  de  tubos  de  agua,  especialmente  en  las 
más  ligeras  que  tienen  tubos  de  pequeño  diámetro  y  paredes  muy 
delgadas. 

En  éstas,  la  corrosión  en  los  tubos  por  leve  que  sea,  podrá  ser  sufi¬ 
ciente  para  abrir  un  agujero  y  obligar  á  apagar  la  caldera  para  repa¬ 
rarla.  El  peligro  se  hace  mayor  por  la  imperfección  de  obra,  estirado, 
desgaste  y  defectos  de  abolladura,  etc.,  que  generalmente  tienen  los 
tubos,  y  los  cuales  por  su  pequeñez  no  pueden  advertirse  en  los  tubos 
nuevos  antes  de  colocarse. 

La  corrosión  se  presenta  también  en  la  superficie  exterior  de  los 
tubos,  por  la  acción  corrosiva  ejercida  por  la  humedad  y  materiales  sa¬ 
linos  contenidos  en  las  cenizas  y  hollín  que  se  depositan  sobre  ellos; 
pero  ésta  es  menos  perjudicial  que  la  interna,  la  cual  se  ejerce  también 
cuando  las  calderas  no  trabajan  y  á  pesar  de  todos  los  cuidados  que  se 
adopten  para  evitarlo.  Este  inconveniente  de  la  corrosión  de  los  tubos 
es  muy  grave  para  las  calderas  de  los  buques  de  guerra,  los  cuales 
tienen  largos  periodos  descanso,  pues  por  ello  podía  suceder  y  sucede 
que  calderas  juzgadas  en  buen  estado  y  sin  funcionar  por  algún  tiempo 
presentan  después  salideros  en  los  tubos  en  la  primera  ocasión  que  so 
empican. 

El  defecto,  sin  embargo,  no  es  propio  únicamente  en  las  calderas 
de  tubos  de  agua  sino  que  subsiste  para  todas  las  calderas,  aun  para 
las  de  tubos  de  llama. 

Las  experiencias  hechas  en  nuestra  marina,  parecen  probar  que  do 
los  dos  métodos  de  conservación  de  las  calderas,  en  seco  y  con  la  cal 
viva,  y  húmala  con  agua  alcalina,  este  último  es  el  mús  eficaz.  Donde 
se  necesitará  tener  esto  más  presente,  es  en  las  calderas  de  tubos  de 
agua  emergentes,  en  las  que  la  curva  superior  de  los  tubos  impide  que 
éstos  se  llenen  completamente  de  agua. 
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El  inconveniente  de  la  corrosión  de  los  tubos  desaparecería  adop¬ 
tando  tubos  de  latón  ó  de  cobre,  en  vez  de  acero  ó  hierro;  pero  el  latón 
no  parece  un  metal  apropiado  á  causa  de  la  rápida  disminución  de  su  • 
tenacidad  cuando  se  calienta  más  allá  de  cierto  límite,  lo  cual  podra 
ocurrir  en  las  calderas  de  tubos  emergentes  y  también  en  las  de  tubos 
sumergidos  si  los  tubos  están  interiormente  sucios  con  materias  grasas. 
Esta  es  la  opinión  autorizada  del  Sr.  Thordycroft,  el  cual  ha  abando¬ 
nado  completamente  el  empleo  de  tubos  de  latón  para  sus  calderas. 

Mas  propios  serían  los  tubos  de  cobre,  especialmente  en  las  calde¬ 
ras  de  tubos  sumergidos,  pero  en  las  que  los  tienen  emergentes  se  pre¬ 
fieren  tubos  de  acero. 

Los  Sres.  Yarrow  y  Du  Temple  usan  tubos  de  cobre  para  sus  cal¬ 
deras  de  tubos  sumergidos,  y  parece  que  con  buenos  resultados;  que¬ 
da,  sin  embargo,  por  ver  si  la  acción  galvánica  que  se  debe  producir 
entre  los  tubos  de  cobre  y  las  otras  partes  de  las  calderas  no  constitu¬ 
yen  un  inconveniente  igualmente  grave, 

Muchas  otras  personas  autorizadas  en  este  asunto  proponen  la  ex¬ 
clusión,  tanto  del  cobre  como  del  latón.  El  Sr.  J.  T.  Milton,  ingeniero 
jefe  del  Lloyd,  propone  el  uso  de  tubos  de  acero.  En  cambio  el  señor 
Ward,  reputado  fabricante  de  calderas  de  tubos  de  agua,  croe  que  el 
cobre  es  preferible  al  latón  y  se  inclina  por  los  tubos  de  hierro  muy 
dulce  fabricados  con  carbón  vegetal. 

El  Sr.  Yarrow  indica  el  galvanizar  los  tubos  de  hierro  ó  acero  para 
hacerlos  más  resistentes  á  la  corrosión. 

Son  siempre  preferibles  los  tubos  estirados,  ó  sea  laminados  sin  sol¬ 
dadura,  á  los  que  la  tienen,  pues  en  la  operación  del  recocido  se  mez¬ 
cla  fácilmente  en  el  soldaje  un  poco  de  escoria  que  favorece  la  co¬ 
rrosión. 

El  empleo  del  cingado  interior  de  las  calderas  que  ha  dado  buen 
resultado  en  las  ordinarias,  es  recomendable  también  para  las  calderas 
de  tubos  de  agua  para  su  mejor  conservación. 

En  resumen,  la  elección,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  corrosión  det 
material  mas  a  proposito  para  los  tubos  do  las  calderas  que  estamos 
tratando,  es  otro  punto  oscuro  sobre  el  cual  se  necesita  esperar  á  que 
la  experiencia  haga  luz. 

(Continuará.) 
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FILTRO  RAUKINE  PARA  MÁQUINAS  MARINAS 


Este  aparato  que  principia  á  extenderse  en  nuestra  marina  de  gue¬ 
rra,  tiene  por  objeto  separar  y  extraer  del  agua  de  alimentación  antes 
de  su  entrada  en  la  caldera,  el  aire,  aceite  y  depósitos  grasicntos  que 
consigo  arrastra.  Se  le  coloca  ordinariamente  sobro  el  tubo  de  descar¬ 
ga  de  la  bomba  de  alimentación,  entre  ésta  y  las  calderas,  pudiendo 
también  si  así  se  quiere  colocarle  en  el  tubo  de  aspiración. 

La  figura  primera  da  una  perfecta  idea  del  conjunto  del  aparato,  y 
la  segunda  que  es  una  sección  longitudinal,  indica  su  funcionamiento, 
que  aclararemos  con  una  pequeña  esplicación.  El  todo  es  de  fundición 
de  bronce  ó  hierro  formando  dos  capacidades,  cilindrica  la  inferior  y 
prismática  la  superior;  la  inferior  va  provista  de  dos  grifos  A  y  B,  de 
los  cuales  el  primero  sirvo  para  purgar  el  aparato,  y  para  vaciarlo  el 
segundo,  llevando  ademas  una  tapa  C  que  puede  sacarse  con  facilidad 
dejando  así  al  descubierto  el  tambor  ó  cilindro  filtrador  D,  á  cuya  su¬ 
perficie  exterior  llega  el  agua  que  impulsa  la  bomba  do  alimentación  si 
la  válvula  E  con  cuya  descarga  comunica,  está  abierta.  El  agua,  pues, 
se  ve  obligada  á  pasar  al  través  de  la  tela  filtrante  que  rodea  el  cilin¬ 
dro;  y  ya  en  el  interior  de  éste  sale  por  la  válvula  F  abierta  de  antema¬ 
no  siguiendo  por  el  orificio  G  á  la  caldera. 

El  cilindro  filtrador  es  movible,  componiéndose  de  un  tubo  resis¬ 
tente  en  forma  de  regilla  ajustado  por  uno  de  sus  extremos  en  un  ani¬ 
llo  enroscado,  y  por  el  otro  en  una  arandela  de  hierro  dulce  torneada. 
Sobre  la  superficie  de  este  tubo  se  enrollan  dos  ó  más  capas  de  tela  fil¬ 
trante,  reteniéndola  en  su  sitio  por  medio  de  un  anillo  de  acero  ajusta¬ 
do  por  un  extremo  y  enroscado  por  el  otro. 

Ya  guarnido  el  filtro,  se  introduce  en  la  capacidad  cilindrica  que  le 
sirve  de  alojamiento,  quedando  sujeta  su  extremidad  interior  en  un  ani¬ 
llo  torneado  que  forma  cuerpo  con  la  caja  y  en  el  que  entra  á  roza¬ 
miento  suave  formando  junta  para  impedir  el  paso  del  agua,  de  fuera  á 
dentro.  En  la  otra  extremidad  lleva  una  tapa  ligeramente  convexa  que 
enrosca  en  el  anillo  terminal  del  tambor  y  cuya  disposición  se  ve  cla¬ 
ramente  en  la  figura  2. 

Esta  tapa  lleva  en  su  parte  central  un  punto  de  apoyo  sobre  el  que 
actúa  la  tapa  exterior  C  que  por  este  medio  oprime  el  cilindro  contra  el 
fondo  de  la  caja  haciendo  así  completamente  estanca  la  junta  de  su  ex¬ 
tremo  interior. 

Cuando  el  aparato  funciona,  las  válvulas  É  y  F  van  completamente 


IOO 


BOLETIN  DEL  CIRCULO 


abiertas  y  la  I  I  cerrada.  El  agua  do  alimentación  impulsada  por  la  bom 
ba,  pasa  por  la  válvula  E  al  espacio  anular  que  queda  entre  la  caja  y  el 
cilindro  filtrador,  atraviesa  la  tela  que  cubre  la  superficie  de  éste  y  ya 
en  su  interior  sale  por  la  válvula  F,  galería  X  y  orificio  G  al  que  va 
uuido  el  tubo  de  alimentación  llegando  así  á  las  calderas  desprovista 
de  las  sustancias  grasas  que  arrastraba. 

J  El  manómetro  Z  de  que  va  provisto  el  aparato  sirve  para  compro¬ 
bar  el  buen  estado  del  filtro,  comunica  con  la  galería  anular  que  le  ro¬ 
dea  y  marca  por  lo  tanto  la  presión  que  en  ella  existe  y  que  es  próxi¬ 
mamente  igual  á  la  de  las  calderas  en  las  primeras  horas  del  funciona¬ 
miento;  pero  á  medida  que  la  tela  filtrante  se  carga  de  grasas,  aumen¬ 
ta  la  resistencia  opuesta  al  paso  del  agua,  la  filtración  se  hace  más  difí¬ 
cil  y  el  manómetro  indica  un  exceso  de  presión.  Cuando  ésta  sea  supe¬ 
rior  en  una  atmósfera  á  la  marcada  por  los  manómetros  de  las  calderas, 
es  señal  que  la  tela  filtrante  está  muy  sucia  y  hay  necesidad  de  cam¬ 
biarla. 

Para  esto  basta  abrir  la  válvula  H  cerrando  de  una  manera  inme¬ 
diata  las  E  y  F;  el  agua  que  la  bomba  impulsa  queda  imposibilitada  de 
pasar  á  la  galería  anular  haciéndolo  directamente  á  la  caldera  por  me¬ 
dio  do  la  válvula  H.  Ya  en  esto  caso  puede  sacarse  la  tapa  exterior  C 
extrayendo  el  cilindro  filtrante  D,  cuya  tela  se  sustituye  por  otra  de 
respeto  volviendo  á  colocarle  en  su  sitio,  después  de  lo  cual  se  abren 
de  nuevo  las  válvulas  E  y  F  cerrando  en  último  término  la  H. 

Se  comprende  desde  luego,  que  para  que  las  bombas  no  estén  suje¬ 
tas  á  un  trabajo  excesivo,  deben  tener  estos  aparatos  una  gran  superfi¬ 
cie  filtrante. 

- - SJ— o - 
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Difícil  es  para  la  patria  el  momento  presente,  grandioso  y  sublimo 
el  sacrificio  que  de  ella  exigen  las  circunstancias,  preciso  se  hace  por 
consiguiente  que  todos  los  elementos  de  vida  que  la  constituyen  contri¬ 
buyan  con  su  grano  de  arena  á  preveer  futuras  contingencias  y  compli¬ 
caciones  que  en  cualquier  forma  pudieran  influir  en  no  sacar  incólum- 
me  su  dignidad  y  su  honra,  si  fatalmente  llegáramos  á  momentos  de 
prueba. 

En  apoyo  de  tales  principios,  un  deber  de  patriotismo  nos  impone, 
hoy  mas  que  nunca,  el  para  nosotros  sagrado  de  insistir  en  nuestras 
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apreciaciones  de  costumbre  acerca  de  la  actual  situación  de  nuestro 
cuerpo,  cuya  importante  misión  en  los  modernos  buques,  no  puede  ser 
ya  por  nadie  desconocida. 

Podrán  observarse  y  reconocerse  en  todos  los  organismos  de  que  se 
compone  la  marina  de  guerra,  deficiencias  de  más  ó  menos  entidad  que 
precisaran  corregirse  y  que  no  dejarán  de  hacerse  notar  al  tratar  de 
fomentar  nuestra  escuadra,  poniéndola  en  condicionee  de  prestar  ser¬ 
vicio,  pero  nada  de  ello  podrá  ser,  ni  aun  comparable  con  lo  que  ocu¬ 
rro  y  so  relaciona  con  el  cuerpo  de  Maquinistas  de  la  Armada. 

Contrista  el  ánimo  el  pensar  detenidamente  que  dentro  de  muy  po¬ 
cos  meses  contaremos  con  un  respetable  aumento  en  nuestro  poder  na¬ 
val,  y  que  nada  se  hace  ni  so  piensa  para  que  esos  nuevos  buques  de 
que  tanto  necesitamos,  tengan  siquiera  el  personal  de  Maquinistas  pu¬ 
ramente  indispensable  para  dotarlos,  y  lo  que  es  aun  peor,  no  solo  no 
se  trata  de  preveer  lo  que  tenemos  encima,  sino  que  continuamos  inde¬ 
finidamente  sin  fijarnos  tampoco  en  el  porvenir,  creyendo  que  esta  es¬ 
pecialidad  que  la  Armada  necesita  para  sus  buques  no  requiere  nn 
centro  de  enseñanza  oficial  que  la  fomente  y  la  cree. 

A  comptobar  nuestro  primer  aserto  basta  la  evidencia  de  que  hoy 
á  duras  penas  se  cubre  el  servicio  con  el  personal  existente  á  quien  se 
exigen  sacrificios  de  índole  tal,  que  solo  debido  á  la  gran  voluntad  y 
buen  deseo  de  nuestros  compañeros  pueden  soportarse;  y  para  conse¬ 
guir  el  segundo  tan  solo  se  dictó  una  disposición  llamando  para  servir 
como  primeros  Maquinistas  de  la  Armada  d  los  segundos  de  ¡os  bu¬ 
ques  del  comercio  que  reúnan  ciertas  condiciones  de  navegación;  medi¬ 
da  cuyos  resultados  prácticos  se  van  tocando,  se  harán  notar  más  y 
más,  y  que  sirvió  únicamente  para  crear  dentro  de  la  corporación  anta¬ 
gonismos  que  siempre  se  reflejan  en  daño  del  mejor  servicio  y  los  que 
claramente  se  explican.  Al  amparo  de  la  expresada  disposición  conta¬ 
mos  hoy,  en  efecto,  con  unos  cuarenta  ó  cincuenta  Maquinistas  más, 
que  en  su  inmensa  mayoría  no  encuentran  colocación  en  los  buques  de 
la  marina  mercante  y  que  ostentan  las  divisas  de  primeros  Maquinistas 
de  la  Armada,  ganadas  á  bien  poca  costa,  dándose  el  caso  verdadera¬ 
mente  anómalo,  de  que  alguno  de  ellos  fué  contratado  para  seriar  co¬ 
mo  primero  en  la  Armada,  unos  meses  después  de  haber  probado  ante 
un  tribunal  de  exámenes  su  ineptitud  para  desempeñar  el  cometido  de 
aprendiz  de  Maquinista,  y  que  ahora  irá  á  servir  como  tal  primero  al 
ladn  de  sus  compañeros  de  promoción  considerados  más  útiles  que  él 
y  que  todavía  no  han  pasado  de  la  clase  de  aprendices.  •• 

Tal  es,  con  muy  raras  excepciones,  el  personal  que  ha  venido  á  la 
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Armada  á  llenar  el  cometido  de  Jefes  de  guardia  de  uno  de  nuestros 
acorazados,  destino  que  por  su  categoría  les  corresponde;  y  con  él  se 
exige  al  Maquinista  mayor,  jefe  de  las  máquinas  (verdadero  paria  de  la 
situación')  que  llene  los  múltiples  deberes  de  su  vasta  misión  en  los  bu¬ 
ques  y  abarque  la  gran  responsabilidad  que  sobre  él  pesa,  no  ya  en  el 
servicio  corriente  de  la  navegación  sino  en  los  casos  extremos  y  excep¬ 
cionales  á  que  las  circunstancias  puedan  llevarnos. 

He  aquí  los  inmediatos  resultados  de  una  disposición  de  que  hemos 
oído  lamentarse  á  muchos  do  nuestros  compañeros  á  medida  que  les  va 
tocando  luchar  de  cerca  con  sus  consecuencias,  añadiendo  que  el 
deseo  evitar  de  complicaciones  al  señor  ministro,  por  todos  nosotros 
tan  respetado  y  querido,  hace  que  lleven  su  abnegación  al  extremo  de 
no  haber  producido  hasta  ahora  queja  oficial  de  semejante  estado  do 
cosas.  *  « 

No  hemos  de  negar  nosotros  en  absoluto  que  no  existe  en  la  mari¬ 
na  del  comercio  personal  útil  para  servir  en  la  Armada,  pero  este,  por 
razones  fáciles  de  comprender  y  como  hemos  dicho  otras  veces,  no 
acude  ni  puede  acudir  al  llamamiento  hecho,  como  lo  prueba  la  prácti¬ 
ca,  demostrándonos  en  forma  ostensible  que  no  debemos  ni  procede 
contar  con  ese  elemento  para  atender,  siquiera  sea  por  el  momento,  á 
conjurar  lo  que  no  desistimos  de  considerar  un  verdaderb  conflicto. 

Por  lo  demás  y  como  nada  se  ha  hecho,  ni  para  el  planteo  inmedia¬ 
to  de  la  Escuela,  base  única  ó  imprescindible  si  se  quiere  tener  Cuerpo 
de  Maquinistas,  ni  tampoco  para  facilitar  y  hacer  práctica  la  manera  de 
cubrir  las  plazas  de  Maquinistas  mayores,  cuyas  vacantes  van  en  au¬ 
mento  de  un  modo  rapidísimo,  se  nos  ocurre  si  habrá  que  apelar  á 
pensar  en  serio  en  retroceder  al  año  de  1856  trayendo  personal  ex¬ 
tranjero  para  atender  por  de  pronto  á  las  necesidades  que  arrastran 
consigo  el  rápido  aumento  de  nuestra  escuadra. 

El  solo  supuesto  de  que  pueda  llegarse  á  extremo  tan  perjudicial, 
produce  en  nosotros  una  verdadera  decepción  trayendo  á  nuestra  me¬ 
moria  entre  otros  muchos  episodios,  á  cual  más  lamentables,  el  si¬ 
guiente  hecho; 

Era  el  memorable  2  de  Mayo  de  1866,  nuestra  escuadra  bombar¬ 
deaba  las  fortalezas  del  Callao,  al  mando  del  inmortal  Méndez  Núiiez, 
causando  la  admiración  de  las  marinas  extranjeras  que  lo  presencia¬ 
ban;  una  de  nuestras  mejores  fragatas  se*  separa  de  la  línea  de  fuego  á 
las  pocas  horas,  porque  un  proyectil  enemigo  había  producido  en  sus 
máquinas  una  avería.  El  accidente,  conocido  entonces  y  comentado  to¬ 
davía  hoy  profesionalmente  cada  vez  que  del  asunto  se  trata,  no  tenía 
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la  importancia  que  le  quiso  dar  el  Maquinista  extranjero  que  se  halla¬ 
ba  al  frente  de  sus  máquinas,  y  apesar  de  ello  el  buque,  por  esta  sola 
causa,  tuvo  que  abandonar  el  puesto  de  honor  que  la  dignidad  de  la 
patria  y  de  sus  tripulautes  reclamaban. 

Tenemos  sobrados  motivos  para  creer  que  si  el  jefe  de  sus  máqui¬ 
nas  fuera  español,  no  hubiera  sido  la  citada  avería  motivo  para  que  hu¬ 
biese  ocurrido  lo  que,  si  en  aquella  ocasión  no  tuvo  otras  consecuen¬ 
cias  que  la  baja  de  un  buque  en  tan  solemnes  momentos,  pudiera  en 
otro  caso  comprometer  seriamentn  hasta  la  honra  del  pabellón  que 
ostenta. 

Consideraciones  de  orden  tan  elevado  nos  parecen  suficientes  á 
probar  que  la  admisión  de  Maquinistas  extranjeros  en  nuestros  buques 
sería  un  verdadero  desastre  de  que  tendríamos  que  arrepentimos  y  de 
todo  punto  improcedente,  mucho  más  en  el  periodo  de  probables  co  m- 
plicaciones  que  venimos  atravesando. 

Corroborando  lo  que  hemos  dicho  en  anteriores  números  y  aunque 
detallado  muy  á  la  ligera  cual  es  en  la  actualidad  la  excepcional  situa¬ 
ción  -de  nuestra  corporación,  parécenos  sin  embargo  hemos  aclarado  lo 
suficiente  á  probar  que  ella  encierra  gravedad  ó  importancia  suma. 

Cabe  suponer  y  aun  asegurar  que  de  ello  no  tenga  perfecto  cono¬ 
cimiento  el  ilustre  general  Berangcr,  cuyo  talento  é  incansable  activi¬ 
dad  se  empica  hoy  con  preferencia  en  cuanto  concierne  al  rápido  au¬ 
mento  del  material  naval  sin  quedarle  acaso  tiempo  material  para  fijar 
su  superior  atención  en  punto  de  tanta  trascendencia,  y  creemos  más, 
damos  por  hecho,  que  sus  múltiples  y  difíciles  obligaciones  no  le  per¬ 
mitan  ocuparse  personalmente  del  asunto  de  que  se  trata,  pero  como  ei 
distinguido  ministro  nunca  se  desdeñó  en  llamar,  si  lo  consideró  preci¬ 
so,  á  los  personas  que  realmente  valgan  para  ilustrarlo  en  cualquier 
extremo,  creeríamos  acertadísima  una  medida  semejante  en  la  presente 
ocasión.  Reconocemos  que  es  ya  un  poco  tarde  para  poder  corregir  el 
mal  en  forma  conveniente,  pero  sino  perdemos  tiempo  y  se  ponen  rá¬ 
pidamente  en  práctica  algunas  acertadas  resoluciones,  posible  es  alcan¬ 
zar  una  enmienda  para  .la  situación  presente  y  mucho  provechoso  para 
conjurar  el  porvenir. 

Contando  do  antemano  con  la  reconocida  benevolencia  del  ilustre 
Almirante,  Jefe  superior  de  la  Marina  y  en  quien  ponemos  toda  nues¬ 
tra  confianza,  no  hemos  de  terminar  nuestro  artículo  do  hoy  sin  dirigir¬ 
le  un  especial  ruego, 

Excmo.  6  limo,  señor  El  Cuerpo  de  Maquinistas  de  la  Armada, 
siempre  respetuoso,  siempre  adicto  á  V.  E.,  no  eleva  hoy  una  súplica 
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encaminada  á  mejorar  su  modo  de  ser,  sino  que  cumple  un  deber  que 
su  patriotismo  le  impone,  exponiendo  lealmente  á  V,  E.  lo  difícil  de  su 
situación  para  poder  llenar  cumplidamente  su  cometido,  especialmente 
si  para  la  Patria  y  para  la  Marina  llegaran  á  presentarse  días  de  prue¬ 
ba.  Es{>cran do  confiado  en  que  la  nobleza  de  su  demanda  ha  de  ser  ga¬ 
rantía  segura,  de  un  satisfactorio  éxito. 

- — ■  . . . - 

LIBEOS  BBOIBIDOS 


Cartilla  de  máquinas  de  vapor,  por  D.  Eugenio  Agacino,  Teniente  de  navio 
de  primera  ciase.  Tercera  edición. 

El  nombre  del  Sr.  Agacino  es  bien  conocido  de  cuantos  en  la  Ar¬ 
mada  prestamos  servicio;  sus  obras  tienen  el  mejor  elogio  en  las  edi¬ 
ciones  que  de  las  mismas  se  hacen,  demostrando  el  mérito  real  que  en 
sí  encierran;  y  cuando  estos  trabajos  de  la  inteligencia,  como  sucedo 
con  la  actual  «Cartilla  de  máquinas  de  vapor»  se  dedican  á  un  deter¬ 
minado  número  de  personas  para  quienes  es  preciso  usar  un  tecnicis¬ 
mo  especial  y  adecuado  á  la  profesión  del  que  ha  de  principiar  por  co¬ 
nocer  los  primeros  elementos  de  una  ciencia,  base  de  futuros  ade¬ 
lantos  en  el  estudio,  manejo,  regulación  y  conservación  de  los  compli¬ 
cados  mecanismos  de  que  en  la  actualidad  se  componen  las  máquinas 
de  vapor  de  los  buques,  tanto  de  guerra  como  del  comercio,  son  las 
obras  del  Sr.  Agacino  de  aquellas  que  los  Gobiernos  deberían  premiar 
por  servir  para  una  clase  de  la  sociedad  que  carece  de  recursos  para 
seguir  en  una  academia,  oficial  ó  particular,  el  estudio  de  la  suma  de 
conocimientos  tan  extensos  como  en  su  profesión  ha  de  abarcar  el  ac¬ 
tual  Maquinista. 

Tanta  es  la  utilidad  de  la  obra  que  nos  ocupa,  y  que  sin  pretensión 
alguna  presenta  el  ilustrado  Jefe  de  la  Armada,  que  ella  sirve  de  base 
para  que  el  obrero  comprenda  la  utilidad  que  puede  obtener  dedicando 
algunas  horas  que  le  deje  libre  el  trabajo  al  estudio,  á  fin  de  tener 
unporvenir  relativamente  brillante  al  que  conseguiría  de  continuar 
siempre  al  pie  de  la  herramienta,  así  que  repetimos;  estas  obras 
que  se  dedican  á  quienes  producen  y  son  la  vida  de  la  patria,  de¬ 
ben  ser  miradas  con  mayor  interés  que  otras  y  facilitar  á  su  autor 
cuantos  recursos  sean  necesarios  para  llevar  adelante  ei  propósito  que 
pretende.  "  . 
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No  hemos  de  terminar  estos  renglones  sin  que  el  nombre  del  Ex¬ 
celentísimo  señor  marqués  de  Comillas  lo  asociemos  al  del  Sr.  Agaci- 
no;  bajo  la  protección  del  primero  se  hacen  todos  estos  trabajos,  la 
Academia  que  para  sus  obreros  tiene  establecida  en  el  arsenal  del  Tro- 
cadero,  el  interés  vivísimo  con  que  mira  y  atiende  cuanto  al  obrero 
concierne  y  el  hallarlo  siempre  dispuesto  Ti  contribuir  á  su  mejora¬ 
miento,  son  prendas  que  le  adornan  y  enaltecen. 

Recomendamos  á  todos  nuestros  compañeros  y  en  particular  á  los 
Aprendices  maquinistas  y  aspirantes  á  Maquinistas  navales  la  «Carti¬ 
lla  de  máquinas  de  vapor»  del  Sr.  Agacino,  en  la  seguridad  de  que  en 
ella  han  de  encontrar  de  utilidad  todo  cuanto  encierra  y  facilidad  para 
después  ampliar  el  estudio  con  el  tratado  de  máquinas  del  ilustrado 
Jefe  de  ingenieros  de  la  Armada  D.  Gustavo  Fernández, 


1TBOROLOGÍA 


La  constante  práctica  de  dar  á  nuestra  revista  una  dolorosa  impre¬ 
sión  siempre  que  recopilamos  los  datos  que  en  cartera  tenemos,  nos 
hace  ver  que  es  indispensable  reservar  un  espacio  en  sus  columnas  pa¬ 
ra  llorar  la  pérdida  de  compañeros  queridos  y  amigos  cariñosos. 

No  es  bastante  que  contando  los  años  de  existencia  dentro  de  los 
dos  primeros  tercios  de  la  probabilidad  de  la  vida  pueda  ésta  sonreir- 
nos,  ni  que  la  vigorosa  naturaleza  del  hombre  llevada  con  sus  energías 
á  los  rudos  embates  de  nuestra  profesión,  nos' dé  otra  cosa  que  una  se¬ 
rie  de  sufrimientos  en  la  juventud  para  no  llegar  ni  uno  solo  á  la  vejez. 

Sigamos  la  senda  del  calvario  que  espontáneamente  hemos  trazado 
y  preguntémosnos  con  la  serenidad  propia  del  que  tiene  pleno  cono-; 
cimiento  de  lo  que  le  espera  ¿á  quién  toca  seguir? 

Dentro  del  trimestre  que  acaba  de  finalizar  fallecieron  nuestros 
queridos  compadraros  D.  Juan  Veiga  y  Torrente  y  D.  Enrique  Ocie!  y 
Benazuli. 

Falleció  el  primero  en  Gibara  en  17  de  Julio  del  año  actual,  perte¬ 
neciendo  á  la  dotación  del  crucero  Jorge  Juan.  Un  mes  después  entre¬ 
gaba  su  alma  á  Dios  D.  Enrique  Ocíel  en  el  departamento  de  Cádiz, 
estando  embarcado  en  el  crucero  Aragón.  Ocupaba  el  número  5  en  el 
escalafón  de  primeros  Maquinistas,  contaba  veinticuatro  años  de  servi¬ 
cio  en  el  Cuerpo  y  catorce  de  antigüedad  en  su  empleo, 

D.  Juan  Veiga,  Maquinista  mayor  de  segunda,  tsnía  de  antigüedad 
en  el  empleo  de  i.”  de  Diciembre  de  1890. 
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Compañeros  excelentes,  amigos  cariñosos,  y  Maquinistas  de  apti¬ 
tudes  tan  recomendables,  dejan  entre  nosotros  dolorosísima  impresión 
con  su  inesperada  muerte. 

Reciban  sus  atribuladas  familias  la  sincera  expresión  de  nuestro 
sentimiento. 


ACUERDOS  DE1  CENTRO  DURANTE  EL  TRIMESTRE 


Se  concedió  ingreso  como  socio  efectivo,  á  contar  sus  derechos  des¬ 
de  i°  de  Julio  último,  al  tercer  Maquinista  de  la  Armada  D.  Pascual 
Gómez  Vila. 

Idem  á  los  Maquinistas  segundo  y  tercero,  respectivamente,  D.  Fran¬ 
cisco  Gisbcrt  y  D.  José  Acosta  Suárez,  quiénes,  para  hacer  válida  esta 
concesión,  deberán  remitir  á  la  Sociedad  la  partida  de  nacimiento. 

Se  devolvió  á  la  viuda  del  Maquinista  Romero  y  Cebada  la  canti¬ 
dad  que  tenía  depositada  su  esposo  en  la  Sociedad. 

Por  haberse  recibido  en  este  Centro  copia  de  la  R.  O.  que  concede 
el  retiro  del  servicio  á  D.  Salvador  Cañas,  se  le  concedió,  á  petición 
suya,  pasar  á  socio  de  pensión  fija. 

Se  concedió  á  la  señora  viuda  de  D.  Aquilino  López  la  pensión  re¬ 
glamentaria. 

Por  haber  cumplido  el  tiempo  reglamentario  en  el  desempeño  de 
su  cargo  el  Contador  D.  Francisco  Díaz  Piscti,  resultó  elegido  por  una¬ 
nimidad  para  desempeñarlo  D.  Abelardo  Soutullo  y  Santiago. 

- - 

ÓiR/IDIEÍIISriBS 


4  DE  Julio  de  1896. — Concediendo  el  sobresueldo  de  25  pesetas 
mensuales,  al  primer  Maquinista  D.  Fulgencio  Ros,  mientras  por  as¬ 
censo  no  entre  en  el  goce  de  mayor  sueldo  que  el  que  ahora  disfruta, 
4  DE  Julio. — Idem  el  id.  id.  en  iguales  condiciones,  al  id.  D.  José 
Meca  y  Jiménez, 

4  DE  JULIO — Real  Orden  disponiendo  continúo  en  vigor  la  de  5  de 
Octubre  del  año  último,  llamando  al  servicio  de  la  Armada,  en  calidad 
de  contratados  por  dos  años,  á  los  primeros  y  segundos  Maquinistas 
navales  que  lo  deseen  y  reúnan  las  condiciones  prefijadas  en  aquélla. 

l7  de  Julio. — Disponiendo  que  el  Maquinista  mayor  de  segunda 
clase  D.  Manuel  Otero  Vciga,  quede  asignado  al  acorazado  Cardenal 
Cisne  ros,  sin  cesar  en  el  destino  que  actualmente  desempeña. 


DE  MAQUINISTAS  DE  LA  ARMADA 


107 


1 8  de  Julio. — Concediendo  un  mes  de  licencia  por  enfermo  al  ídem 
Ídem  D.  Manuel  Pió  y  Díaz. 

íg  DE  Julio. — Concediendo  transmisión  de  pensión  de  1.050  pese¬ 
tas  anuales  á  los  huérfanos  del  Maquinista  de  primera  clase  D.  Ri¬ 
cardo  Santiago,  D.“  Amalia,  Da  Manuela  y  Da  Felisa  Santiago  y  Carié, 
con  derecho  á  su  goce  desde  el  28  de  Diciembre  de  1895  y  mientras  se 
conserven  en  estado  de  solteras. 

22  DE  Julio. — Desestimando  la  petición  de  gratificación  por  el  car¬ 
go  que  desempeña  en  la  inspección  de  los  avisos  de  la  Grana,  al  Ma¬ 
quinista  mayor  de  segunda  D.  Ricardo  Fajardo. 

22  DE  JULIO. — Concediendo  sobresueldo  de  25  pesetas  mensuales 
al  primer  Maquinista  D.  Laureano  Fraga  Ramos,  hasta  el  30  de  Marzo 
último  que  entró  en  el  goce  de  mayor  sueldo. 

23  DE  Julio. — Determinando  condiciones  que  deberán  tener  para 
su  ascenso  los  Maquinistas  mayores  de  primera  clase. 

Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  Marina  dice  con  esta  fecha  al  Pre¬ 
sidente  del  Centro  Consultivo  lo  que  sigue:  «Excmo.  Sr.:  En  vista  de  lo 
propuesto  por  la  Dirección  del  Personal  y  de  acuerdo  con  lo  informa¬ 
do  por  ese  Centro  Consultivo  en  4  del  actual,  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  y 
en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  ha  tenido  á  bien  disponer 
que  se  amplíe  el  artículo  10  del  Reglamento  de  Maquinistas  vigente 
en  el  sentido  de  que  los  Mayores  de  primera  clase  no  puedan  as¬ 
cender  á  Maquinistas  Jefes  sin  contar  por  lo  menos  tres  años  de 
embarco,  debiendo  ponerse  en  condiciones  de  que  puedan  Henar  este 
requisito,  á  los  que  en  esta  fecha  se  hallan  en  posesión  del  empleo  de 
Maquinistas  mayores  de  primera  clase,  aunque  sin  perder  éstos,  si  no 
pueden  Uenarlas  por  causas  ajenas  á  su  voluntad,  el  derecho  al  ascen¬ 
so.  Los  que  en  lo  sucesivo  asciendan  á  Maquinistas  mayores  de  prime¬ 
ra  clase  no  podrán  ascender  á  Maquinistas  Jefes  sin  contar  los  tres 
años  de  embarco.  De  R.  O.  lo  digo  á  V.  E.  para  conocimiento  de  esa 
Corporación.  Lo  que  de  la  propia  R.  O.  comunicada  por  ci  expresado 
señor  Ministro  de  Marina  traslado  á  V,  E.  para  el  suyo  y  efectos.  Dios 

g jardo  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  23  de  Julio  de  1896.  El  Jefe  de 
stado  Mayor,  Segismundo  Bermejo. — Sr.  Capitán  General  del  Depar¬ 
tamento  de  Ferrol. 

29  de  Juno. — Concediendo  sobresueldo  de  50  pesetas  mensuales 
al  primer  Maquinista  D.  Angel  Caballero  y  Tamayo  y  al  segundo  don 
Germán  Martin  García. 

5  DE  AGOSTO. — Concediendo  cruces  del  M.  M.  rojas  de  primera 
clase,  al  primer  Maquinista  de  la  Armada  D.  Juan  Alvarcz  del  Valle  y 
segundos  D.  Podro  Lesta  Taboada  y  D.  Pedro  Lana  Iguanzo. 

9  DE  AGOSTO. — Pensión  anual  de  825  pesetas  y  275  id.  de  bonifica¬ 
ción  del  tercio  á  D.a  Ramona  Ramos  y  López  como  viuda  del  primer 
Maquinista  de  la  Armada  D.  Antonio  ÍJeltrán  y  González. 

1 1  DE  AGOSTO. — Ascendiendo  á  primer  Maquinista  con  antigüedad 
de  11  de  Julio  de  1895  al  segundo  D.  Cristóbal  Roig  Riera,  debiendo 
escalafonarse  después  de  D.  Joaquín  Galán  Delgado. 

1 1  DE  Agosto. — Idem  á  segundo  id.  al  tercero  D.  Francisco  Ló- 
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pez,  con  igual  antigüedad  al  anterior  y  colocado  después  de  D,  Enri¬ 
que  Rívas. 

14  DE  Agosto. — Concediendo  el  retiro  definitivo  del  servicio  al 
Maquinista  mayor  de  primera  clase  D.  Federico  Lorenzo. 

14  DE  AGOSTO.— Idem  el  id.  al  primero  id.  D.  Andrés  Blanco  Al¬ 
var  ez. 

3 1  DE  AGOSTO. — Confirmando  el  retiro  del  primer  Maquinista  don 
Pascual  Pinera  Lara. 

*  3 1  DE  AGOSTO. — Idem  id.  al  id.  D.  Salvador  Canas  Vulpe. 

3  de  SEPTIEMBRE. — Concediendo  la  cruz  roja  de  plata  del  Mérito 
naval,  pensionada  con  7*50  pesetas  mensuales  durante  el  tiempo  de  ser¬ 
vicio  activo,  al  tercer  Maquinista  D.  Antonio  Suárez  Núñez,  por  méri¬ 
tos  contraídos  en  la  campaña  de  Cuba. 

3  de  Septiembre. — Que  el  segundo  Maquinista  D.  Pedro  Laria  é 
Iguanzo  no  fué  ascendido  á  su  inmediato  empleo,  apesar  de  estar  cum¬ 
plido  de  condiciones,  en  virtud  de  testimonio  de  expediente  formado  al 
mismo  por  deficiencias  en  el  desempeño  de  su  profesión. 

4  de  Septiembre. — Promoviendo  á  Maquinista  mayor  de  segunda 
al  primero  D.  José  Luque  Matalobos,  y  destinándolo  á  Cádiz. 

5  DE  SEPTIEMBRE. — Que  el  segundo  Maquinista  D.  José  Solís  To¬ 
rrente,  sea  sometido  ¿  los  reconocimientos  qne  prefija  la  R.  O.  de  i.° 
Octubre  1885, 

7  de  Septiembre. — Concedienno  mejora  de  antigñedad  en  su  em¬ 
pleo  al  Maquinista  mayor  de  segunda  D.  Gerardo  Fontela,  colocándo¬ 
se  en  el  escalafón  después  de  D.  Antonio  Noé. 

1 1  de  Septiembre. — Que  si  el  servicio  lo  permite,  se  nombren  dos 
segundos  y  dos  terceros  Maquinistas  para  el  próximo  curso  de  torpedos. 

1 1  de  Septiembre. — Que  se  aplique  al  segundo  Maquinista  don 
Pedro  Laria  é  Iguanzo  el  artículo  29  del  Reglamento. 

1 1  de  Septiembre. — Promoviendo  á  sus  inmediatos  emplee»  al  se¬ 
gundo  Maquinista  D.  Marcelino  López  Santamaría,  y  al  tercero  D.Juan 
Cavas. 

1 1  de  Septiembre. — Dejando  sin  efecto  el  señalamiento  provisio¬ 
nal  de  retiro  del  primer  Maquinista  D.  Angel  Caballero,  y  asignándole 
en  definitiva  195  pesetas  al  mes  y  65  ídem  de  tercio  de  Ultramar. 

14  de  Septiembre. — Que  se  den  al  Detall  de  Maquinistas  con  la 
mayor  exactitud  las  noticias  de  embarco  y  vapor  que  vayan  reuniendo 
los  Maquinistas. 

16  DE  Septiembre. — Autorizando  á  los  Capitanes  generales  de  los 
Departamentos  para  habilitar  de  terceros  Maquinistas  a  los  aprendices 
aptos,  con  objeto  de  relevar  á  los  Maquinistas  destinados  á  Ultramar  y 
á  los  de  los  buques  que  se  vayan  movilizando. 

1 6  de  Septiembre. — Que  sean  pasaportados  para  Filipinas  seis 
primeros  Maquinistas  é  igual  número  de  segunde». 

18  de  Septiembre. — Destinando  á  Filipinas  al  Maquinista  mayor 
de  segunda  D.  Ricardo  Fajardo,  y  que  D.  Edmundo  Sanjuan  pase  in¬ 
terinamente  al  destino  que  aquél  desempeñaba  en  la  Grafio. 

- .-ec— - 


Circule  úe  Mauululstas  tíe  la  Amaña. 


SECCM m  ADMINISTRATIVA 


Cuenta  de  ingresos  y  gastos  ocurridos  durante  el  tercer  trimestre  de  este  año. 


INGRESOS 


Capital  15  por  100.  TOTATj 
A  imponer.  _  _ 


I’lMíl'tA*. 


Peseta*. 


Pesetas. 


Por  ciento  sesenta  y  ocho  cuotas  trimestrales  y  un  in¬ 
greso . . . . . _• . . 

Por  intereses  riel  capital  facilitado  á  varios  socios. . . . 

Por  amortización  de  préstamos  <í  id.  id.. . . . . 

Por  el  cobro  do  los  cupones  de  421.200  pesetas  noini- 
nales  do  la  Deuda  exterior  correspondiente  ni  l.° 
do  Octubre  próximo  con  beneficio  dol  18*80  por  100. 
Por  el  id.  de  los  id.  do  84.000  id.  id.  do  billetes hipote¬ 
carios  del  Tesoro  de  Cuba  correspondiente  al  l.°  de 

Octubre  con  el  beneficio  del  18‘80  por  100 . 

Por  el  id.  do  los  id.  de  10.500  id.  id.  interior  y  3.000 
id.  id.  muortízablo  correspondiente  al  l.°  de  Octu¬ 
bre  próximo . . . 

Por  venta  de  cincuenta  Boletines . 

Suma . . . 

Existencia  anterior . 


3.255*50  574*50 

412*32 
2.603  » 


5.003*85 


605*88 


37*60 


Suman  los  ingreso* . 


12.015*55  612  • 

-730*65  1.116*63 

11.284*90  1.728*60 


3.830  » 
412*32 
2.603  * 


5.003*85 

605*88 

185  » 
37*60 

12.627*56 

385*98 

18.013*63 


GASTOS 

Por  pensiones  do  este  trimestre  ú  cuarenta  y  cinco  se¬ 
ñoras  viudas  y  huérfanos . . . . 

Por  el  cobro  de  cupones  do  la  Deuda  perpótua  exterior 

Cubas,  interior,  amortiza  ble  y  corretaje . 

Por  compra  de  ti.uOO  pesetas  nominales  déla  Deuda 

exterior  al  tipo  do  <6*40  ñor  100 . . . . . . . 

Por  diez  y  siete  entregas  dei  Dio.  Enciclopédico . 

Por  prestamos  A  varios  socios . . 

Por  impresión  do  400  ejemplares  del  Boletín  núm.  75 

y  400  láminas. . . 

Por  devolución  del  capital  menos  el  15  por  10'J  á  dos 

señores  socios. . . . . . 

Por  una  caja  de  petróleo,  tubos  y  meclin  para  quinqué. 
Por  gastos  de  Secretaría;  remisión  do  Boletines  y  co¬ 
rrespondencia  . . . . . 

Por  alquiler  de  la  casa-sociedad  correspondiente  &  este 

trimestre . . . . . . . : . . 

Por  sueldo  del  conserje  correspondiente  al  mismo  tri¬ 
mestre  . . . 

Por  gratificación  al  cartero  3'  vigilante  nocturno . 

Suma..... . 

Ingresos . 

Castos  . . 

Queda  jior  capítulos  j tara  1"  de  Octubre  de  1896 .... 


5.901*50 


4,584  » 


1.060*381 


*  6.901*60 

13*25  13*25 

»  4.584  » 

17  *  17  * 

*  639  » 

150  »  150  . 


28*55 


1.060*881 

28*551 


»  124*95  124*96 

>  90  *  90  * 

»  6  »  6  * 

12.184*88  439*75  12.624*63 

11.284*90  1.728*63  13.013*68 

12.184*88  489*75  12.024*63 


Capital  que  posee  la  Sociedad  eu  el  día  de  la  fecha. 


En  Caja 


En  metálico . . . . .  388*90  pesetas. 

En  pagarés . . . .  25.834*16  » 

En  acciones  de  la  Sociedad  Popular  Ferrolana .  5.000  »  » 

En  títulos  do  la  Deuda  exterior .  14.000  *  » 


Depositado  en  la  sucursal  del  Banco  de  España  en  la  Cortina . 

En  títulos  de  Ja  Deuda  perpótua  exterior . . .  407.200  pesetas  nomínale 

En  id.  do  la  id.  interior .  10.500  »  » 

En  id.  de  la  id.  amortiznble . . .  3.000  »  » 

En  id.  do  loa  billetes  hipotecarios  de  Cuba . .  •  34.000  *  » 

El  Ferrol  30  de  Septiembre  1896, 

E!  Presidente,  El  Contador, 

Francisco  Góme{.  Abelardo  Soutullo. 


/» 


<■»  < 


DE  ESPAÑA  Y  I’OIITUGAI 


D.  EUGENIO  AGAOINO 


O  El  precio  de  suscripción  ¡i  cs- 
|  tu  importante  publicación  se- 
§  man  ni  eii  toda  la  península  es 
^  el  siguiente:  un  a  fio,  25  pese- 
ó  tita;  seis  meses,  15‘50;  tres  itlern, 
|  .0*25;  tmo.id.,  2l50. — Extrnnje- 
0  ro  y  Ultramar,  -10  pesetas.  Ad- 
f  ministración:  Plaza  del  Pro- 
&  greso.Uo,  2.'Y  Madrid.  .  .  .  - 

C3  v~  ‘ír*  <r  "S»>“  “ V->“  «£>  O  -#>-  O  — 


SEGUNDA  EDICION 


D.  JOAQUIN,  BUSTÁIUANTE 
i  ’  Teniente  de  nayío  do  1.a  do  la  Armada.  | 


B . H 

g  Cartilla  do  Máquinas  de  vapor  | 

R.  ,  7  |i,m  uní  dfl  |*ru>nal  ilr  Ij 

^  COMPAÑÍA,  TRASATLÁNTICA  | 

¡3  DON  EUGENIO  AGACINO  S 

pa-  -'*/•'  (2 

sr|  Tonloutn  do  rmvle  '  V 


por  uI  Tcnionlo  de  Navio 
D.  ALBERTO  BALSEIUÓ  ’  Y- CAS  AJOS 


Sn  Secunda  edición  corregida  y 
r.  notablemente  aumentada.  -  ; 


Obra  declarada  de  texto  para  la  o 
Escuela  do  Torpedos.  . .  r* 

aao»<Kwa»M»aoaoai®a»átóáaóa§ 


ECONOMIA' DE  COMBUSTIBLE 

COMPOSICIÓN  MARIN 

■'  ÜON  inuVILEOIO 

Kí 1  íHÍ  K’  f/j,"-'.  El  nirjor ila tul  «iWilatmeá  »ml«nto  pira  forrar  tubo»  j  raMrni. 

^  '  A  l°s  Armadores,  Industriales,  Maquinistas  y  Coni- 

|áíH#s  de  ferrocarriles,  se  Jes  recomienda  dicha  coin- 
¿níkii&if  posición  por  sus  excelentes  resultados,  pues  evita  la 
condensación  del  vapor,  las  contracciones  y  expansio- 
,,ps  do  las  calderas  y  cáfiería  expuestas  al  aire,  evitan- 
%  J-\-  *1°  “I  mismo  tiempo  la  comisión  del  hierro,  adhiridn* 

'loso  perfectamente  át^da  clase  do  superficies,  y.  una 
’i <,V  ve?  colocada  jmede  pintarse  y  barnizarse  dan  lo  un 
*  "  >  aspecto  agradable  ó  los  aparatos  recubiertos;  y  si  por 

cualquier  accidentu  se  tuviera  q*  catrinear, basta  colocar  un  25  por  too  do  la  nueva 
composición  para  quedar  en  est  -  aplicar  do  nuo»o.*  ' 

l’arn  informes  dirigirse  a  T  -  19,  Barcelona.  Depósito  en* 

todas  las  prineip  iles  poblar’  .  ~\ 


